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Emotivo adiós a 
Manuel Benito

D.A.

HUESCA.- Con emoción, respe-
to y silencio. Así se celebró a pri-
mera hora de la tarde de ayer la 
ceremonia civil en memoria de 
Manuel Benito Moliner, falleci-
do el pasado 8 de enero.

Más de 300 personas se re-
unieron en el Tanatorio de 
Huesca para recordar al amigo 
y compañero en una ceremonia 
que al propio Manolo le hubiera 
gustado porque sus familiares, 
amigos y compañeros expre-
saron lo que sentían por él y lo 
hicieron en una acto teñido de 
emociones contenidas.

Dos banderas republicanas 

recordaban la ideología y con-
vicciones de un hombre del que 
Eugenio Monesma dijo que ha-
bía sido transparente y recordó 
dos palabras que el ex alcalde de 
Huesca, Enrique Sánchez Carras-
co, en cuyo mandato Manuel Be-
nito había sido concejal, le había 
dicho a la familia al darle el pésa-
me: “era un hombre incorrupti-
ble y cristalino”, una definición 
real de Manolo, según su familiar 
y amigo Eugenio Monesma.

Durante la ceremonia civil se 
leyeron poemas de Blas de Ote-
ro, Jorge Luis Borges y Ángel 
González, poetas a los que Ma-
nolo Benito admiraba, pero tam-
poco faltaron los versos que sus 

amigos le dedicaron y en los que 
se puso de manifiesto su grande-
za, sobre todo, como persona.

Jesús Inglada glosó la vida 
de su ‘Querido amigo Manolo’ 
y lo hizo con una carta -que se 
reproduce íntegramente en esta 
misma página- que conmovió a 
todos los presentes.

Más de 300 personas se reúnen en 
una ceremonia civil en Huesca

Su hermana Mamen, en nom-
bre de la familia, agradeció las 
innumerables muestras de afec-
to y cariño recibidas, mientas 
que tres alumnos y ex alumnos 
del Conservatorio Profesional de 
Música de Huesca interpretaban 
con flauta travesera, violín y vio-
lonchelo dos piezas musicales, 

una de ellas de Joseph Haydn.
A continuación, los restos 

mortales de Manuel Benito Mo-
liner fueron trasladados a Mon-
zón, para ser incinerados. Allí, 
en la capital mediocinqueña, re-
cibió el homenaje póstumo del 
Ateneo Republicano de Mon-
zón.

Familiares y amigos de Manuel Benito asistieron al funeral civil en Huesca. pablo segura

Querido amigo Manolo

Manuel Benito Moliner. d.a.

Por Jesús INGLADA ATARÉS

Hace apenas unas horas que te has 
ido, y el sentimiento de orfandad que 
nos invade resulta ya insoportable. 
Una profunda tristeza lo está anegan-
do todo. El aire empieza a parecernos 
más irrespirable y en nuestros corazo-
nes empieza a anidar una lacerante 
soledad. Una vasta estela de luto sin 
retorno ha quedado fijada en el mar 
de nuestras ilusiones. La extensión de 
nuestra herida no ha dejado de crecer, 
a la misma velocidad con la que ese 
mal cobarde y asesino te ha derribado. 
Nuestro dolor no alcanza consuelo. 
Como escribiera Cernuda a propósito 
de la muerte de su amigo Federico G. 
Lorca, también tú eras para todos no-
sotros “verdor en nuestra tierra árida / 
y azul en nuestro oscuro aire”. “La sal 
de nuestro mundo eras” antes de que 
te cubriera la eterna sombra larga, la 
tiniebla primaria. Durante meses nos 
aferrábamos a la idea de que tras la no-
che oscura de tu enfermedad vendría 
el alba, y tu fuerza y tu luz nos inunda-
rían de nuevo. Tu lucha era la nuestra, 
tu dolor el nuestro. Estábamos segu-
ros de que venceríamos a la Parca, 
porque tu causa era justa y bella. No 
podíamos permitirnos el lujo de per-
der a un caballero del honor en esta 
tierra nuestra de tanto Sancho Panza. 
Intuíamos -como ahora, tristemente, 
estamos comprobando- que nos resul-
taría muy difícil seguir el camino sin 
tu tutela moral. En esas horas amar-
gas de la enfermedad, hicimos nuestra 
la plegaria del caminante que acuñara 
León Felipe: “¡Y cuántas veces te gri-
to: hazme un sitio en tu montura / y 
llévame a tu lugar; / hazme un sitio 
en tu montura, / caballero derrotado, 
/ hazme un sitio en tu montura, / que 
yo también voy cargado de amargura 
/ y no puedo batallar!”. Pero hasta pa-
ra eso eras generoso, Manolo. El dolor 
te lo quedaste tú solo, te lo engulliste 
todo entero, sin aspavientos, para que 
no salpicara a los demás, a tu familia, 
a tus amigos.

¡Sólo te quedaste con el dolor! Todo 
lo demás, todos los dones que atesora-

ba tu figura, los has ido generosamen-
te regalando a todos. Somos ingente 
legión los que nos hemos beneficiado 
de tu proverbial generosidad en el re-
parto de tus vastos conocimientos so-
bre casi todos los campos del saber: 
antropología, etnografía, historia, ar-
te, filología, medicina, naturaleza, ci-
ne, fotografía… Rara avis renacentista 
en un mundo que idolatra al especia-
lista y menosprecia al generalista ilus-
trado, enciclopedista tocado de cierta 
veta volteriana en la condena de los 
fanatismos, abusos e injusticias -que 
te condujo a tomar partido en la de-
fensa de los oprimidos y deshereda-
dos, tarea abnegada y desinteresada 
que no te libró de incomprensiones 
y desgarros-, eras, profesionalmen-
te hablando, un médico. Un médico 
solidario, a la manera de aquellos ga-
lenos filántropos franceses del siglo 
XIX, los primeros intelectuales en to-
mar conciencia de los sufrimientos de 
los obreros. Así eras tú, Manolo, co-
mo Raspail, aquel doctor francés, que 
además del ejercicio de la profesión 
médica, investigó en el campo de la 
química, de la fisiología, del natura-
lismo, y aún tuvo tiempo, como tú, de 
desplegar una activa labor social, po-
lítica y periodística.

Éramos conocedores de tu arrojo y 
valentía, pero no dejó de asombrarnos 
tu empeño en cursar, ya de mayor, y 
desafiando la tiranía de la cultura de la 
especialización, la carrera de Huma-
nidades. Una carrera en la que, por tu 
gran obra realizada, ya estabas docto-
rado antes de empezarla. Pero tu hu-
mildad y modestia te empujaron de 
nuevo a las aulas universitarias. Todo 
ello, sin dejar de trabajar en un digní-
simo y humilde tajo en el Psiquiátri-
co, ejercitando siempre la ternura y la 
ayuda, tanto a los enfermos como a 
los compañeros. Y, por supuesto, sin 
parar de leer, escribir e impartir con-
ferencias sobre todos los temas, y por 
todos los rincones de tu amada tierra, 
siempre que eras requerido para ello, 
y sin pedir nada a cambio. Era tan ti-
tánico tu esfuerzo, y tan grande tu ge-
nerosidad, que no encontrabas nunca 

el tiempo preciso para poder compilar 
en un libro tus miles y miles de pági-
nas escritas en revistas y periódicos. 
Tuvo que ser un entusiasta y soñador 
editor de Sariñena, Salvador Trallero, 
quien te invitara, o mejor, te conmi-
nara, a publicar tus dos únicos libros: 
Álbum de adioses y Orwell, en tierras 
de Aragón.

Urdidor de toda clase de proyectos 
culturales -colaboraciones periodísti-
cas y radiofónicas, guiones documen-
tales, semanas culturales, jurado de 
premios literarios y de investigación 
social…- y sociales -por ejemplo, el 
Círculo Republicano “Manolín Abad” 
de Huesca, al que has dado vida y 
aliento-, es, sin embargo, tu fecunda 
tarea como tejedor de esperanzas lo 
que más me conmueve ahora al evo-
carte. Tú solo eras capaz de infundir 
en todos nosotros la hermosura, la 
verdad, la justicia. Tu preocupación 
ética, tu integridad personal, tu ausen-
cia de sectarismo, tu rectitud, tu des-
precio por la retórica huera y vacía, tu 
coraje, tu sana ironía, tu libertad, han 
contagiado a todos los que te hemos 
conocido. Recuerdo ahora, estando ya 
postrado en la cama del hospital, que, 
sin saber cómo espantar el desampa-
ro y el desaliento, se me ocurrió leer-
te unos fragmentos del libro de Vasili 
Grossman Vida y destino, y al instan-
te tus ojos se llenaron de luz. Este au-
tor sostenía que el bien no se hallaba 
en los sermones de los maestros reli-

giosos, ni de los innumerables profe-
tas habidos -y por haber-, ni tampoco 
en las doctrinas de los grandes líderes, 
teóricos o filósofos. Tu cabeza empezó 
a hacer movimientos de asentimien-
to cuando te leía: “son las personas 
corrientes las que llevan en sus cora-
zones el amor por todo cuanto vive; 
aman y cuidan de la vida de modo na-
tural y espontáneo… Es la bondad de 
una viejecita que lleva un mendrugo 
de pan a un prisionero, la bondad del 
soldado que da de beber de su cantim-
plora al enemigo herido, la bondad de 
los jóvenes que se apiadan de los an-
cianos, la bondad del campesino que 
oculta en el pajar a un viejo judío. Es 
la bondad del guardia de una prisión 
que, poniendo en peligro su propia 
libertad, entrega las cartas de prisio-
neros y reclusos, con cuyas ideas no 
congenia, a sus madres y mujeres. Es 
la bondad particular de un individuo 
hacia otro, es una bondad sin testigos, 
pequeña, sin ideología, Podríamos 
denominarla bondad sin sentido. La 
bondad de los hombres al margen del 
bien religioso y social”. 

Emocionado, al final me confesas-
te, con esa menguado hilillo de voz, 
tu confianza en el ser humano. Me hi-
ciste una proclamación triunfante del 
valor supremo del amor, la única justi-
ficación de la existencia. ¡Ah, pero no 
te olvides de la justicia y la solidari-
dad!, me dijiste.

Un amor generoso, solidarios, sin 
contrapartidas, como el que nos has 
ofrendado a todos, a tu familia -espo-
sa, hijos, padres, hermana- y a todos 
nosotros, tus amigos.

Ya sé, Manolo, que desde esa sere-
nidad que habrás alcanzado en algún 
lugar de esa naturaleza que tanto ama-
bas, desatento al ansia de un consue-
lo sobrenatural, tras rechazar de plano 
la busca de “eternos dioses sordos”, 
estarás empalagado de tanto halago, 
tú, que tanto rechazabas el falso oro-
pel. Sin embargo, sigo creyendo, como 
te dije una vez, que “existen seres co-
pernicanos en torno a los cuales rota-
mos los humanos en pos del nada fácil 
aprendizaje de la ternura. Acaso tales 
seres no lo sepan, pero ellos iluminan 
la mustia sombra de nuestra existen-
cia. Así, tú, Manolo, hacedor de sue-
ños…”. Hasta siempre, amigo.


